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  EIMY


  Me despierto cerca de las ocho hecha un asco. Me duelen los ojos de llorar y estoy tremendamente cansada por lo poco que he dormido, pues me he despertado en más de una ocasión esperanzada de encontrar a Jack a mi lado y deseando que todo lo vivido en estos últimos días no fuera más que un sueño. Que todo volviera a ser como cuando regresé y parecía que volvíamos a ser inseparables.


  Les dejo una nota a mis padres diciéndoles que voy a estudiar a la biblioteca. Pero, por supuesto, iré a mi biblioteca privada. Me pongo unas mallas cómodas y una sudadera de color rosita claro y, tras hacerme una coleta informal, salgo del cuarto hacia mi coche. Antes de ir paro a comprar agua y algo de comer en una panadería que está abierta, pues tengo pensado pasarme todo el día allí.


  *   *   *


  


  Dejo el libro a un lado y me levanto de mi pequeño rincón, donde he puesto varias mantas y algunos cojines que compré. No consigo centrarme en nada. Llevo horas aquí, es como si viviera un sueño. He pasado ratos llorando, otros paseando por la casa, otros comiendo por comer y todo el tiempo pensando en Jack. Mis labios aún recuerdan el sabor de sus besos, pero fue tan raro que no siento la emoción que siempre creí que sentiría si en un hipotético caso mis sueños se hacían realidad y él me besaba.


  Voy hacia el jardín; he retirado algunos de los rosales de las escaleras y me siento en ellas. Las rosas silvestres son una imagen preciosa, pero más de una vez me he preguntado cómo sería el jardín si estuviera bien cuidado por mi padre. Él pone mucho mimo y cuidado. Dejo caer la cabeza sobre las piernas y me seco una lágrima de la mejilla. ¿Es que no se acaban? Me abrazo, pues siento un tremendo frío, pero no es un frío físico.


  Me empieza a sonar el móvil y lo saco del bolsillo, extrañada, ya que en la casa no hay cobertura. Se ve que en el jardín sí hay; es un mensaje de aviso de llamadas y varios mensajes. Todos de Jack. Veo la cantidad de llamadas que me ha hecho: lleva llamándome desde las nueve de la mañana. Por lo menos hay treinta llamadas y los mensajes de chat dicen:


  


  Jack dice:


  ¿No piensas cogerme el móvil?


  Jack dice:


  ¿No crees que esta actitud tuya es un poco infantil?


  Jack dice:


  Estoy preocupado, tenemos que hablar, pero sobre todo quiero saber que estás bien.


  Jack dice:


  Eimy, ¿dónde diablos estás? ¡Me he recorrido todas las malditas bibliotecas cercanas!


  


  Estoy escribiéndole un mensaje cuando me llama. Descuelgo con manos temblorosas.


  —Hola... —empiezo a decir.


  —¿Se puede saber dónde demonios estás? Y no me mientas y me digas que en la biblioteca, o con Gonzalo, o por el pueblo, llevo todo el puñetero día buscándote.


  El corazón me late con fuerza. Tal vez haya una esperanza para nuestra amistad; si no le importara un poquito arreglar esto no se tomaría tantas molestias por encontrarme. O tal vez no sea eso...


  —Donde estoy no me encontrarías en la vida.


  —Dímelo entonces, porque tenemos que hablar.


  —¿Sabes cuál es la carretera vieja de tierra que nadie transita...?


  —¿Qué haces por allí?


  —Sigue el camino —digo ignorando su tono acusador—, para donde está mi coche y búscame en la casa. Estoy nada más entrar, a la derecha de la escalera.


  Le cuelgo y entro en la casa, nerviosa. No me apetece escuchar una excusa por parte de Jack, pero espero que no esté todo perdido entre los dos y podamos seguir siendo amigos.


  Doy vueltas por la habitación que he habilitado. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho la voz de Jack llamándome furioso.


  —Aquí —le digo mirando hacia la ventana, incapaz de enfrentarme a él.


  El corazón me late fuerte.


  Mi respiración está acelerada.


  Él ha llegado. No hay marcha atrás.


  —¿Te has dado cuenta de que esta casa está en ruinas? —dice antes de entrar, y una vez dentro maldice—: ¿Esta es tu biblioteca? ¡Por Dios, Eimy, se te podía haber caído el techo encima!


  —Si has venido a meterte conmigo mejor te vas.


  Lo siento a mi espalda, el calor de su cuerpo me abrasa, pero no me toca; es un leve recordatorio de lo lejos que estamos en realidad. Me seco disimuladamente una lágrima.


  —Si has venido a decirme que el beso fue un error, mejor te largas.


  —Le dijiste que no a Gonzalo.


  —Eso es algo que yo ya sabía. Si has venido a decirme eso puedes irte.


  Alza las manos y las deja cerca de mi cuerpo.


  —Eimy... —Mi nombre suena como una súplica en sus labios—. No sé por dónde empezar..., no ha sido fácil para mí aceptar la verdad. Me ha costado un poco... y ni tan siquiera sé si estoy haciendo el idiota.


  —Lo haces, llevas días haciéndolo.


  —Sí, es cierto. Cuando regresaste me dijiste que te habías ido porque estabas enamorada de mí —¿A dónde quiere ir a parar? Mi corazón da un vuelco— y no te creí, no creía en el amor..., pero ahora sé que, de los dos, otra vez fuiste la más lista. La que antes supo ver por qué lo nuestro llegó un momento en que no funcionaba como amigos...


  Siento como si alguien me acabara de clavar una daga. Sé a dónde quiere ir a parar: ahora me dirá que se ha dado cuenta de lo que yo siento, que lo sigo amando y que por eso no puede existir una amistad entre los dos.


  Me vuelvo para enfrentarlo, sin dejarle acabar de hablar, sin importarme que vea mis lágrimas.


  —¡Si ves un impedimento en ser mi amigo porque sigo enamorada de ti es mejor que nos alejemos cuanto antes!


  Le golpeo el pecho con una mano. Jack alza la suya y me la coge. Por fin me toca, pero me duele su contacto y trato de apartarme, pero no me deja. Al contrario, me pone la otra mano en la cintura y me acerca más a él.


  —No me has dejado terminar, pero reconozco que me acabas de quitar un gran peso de encima, pues temía hacer el idiota tras mi confesión y perderte como amiga.


  Alzo las cejas sin comprender. Me atrevo a mirarlo a los ojos y él me mira con calidez, y con algo más que no sé cómo descifrar.


  —Como iba diciendo antes de que cierta impaciente me interrumpiera —le saco la lengua—, es que lo que siento por ti nada tiene que ver con la inocencia de un niño. Tal vez hace años no lo supiera ver, pero sé que, si no te hubieras ido, lo hubiera acabado viendo. Por eso, cuando regresaste, me costaba que todo fuera como antes, pues algo había cambiado entre los dos y lo notaba, la tensión estaba latente entre nosotros. Lo que sentía era cada vez más fuerte y menos inocente...


  Esto no puede estar pasando. Me pellizco, no siento nada..., es un sueño.


  —¡Ay! ¿Me acabas de pellizcar? —Jack se ríe y me acabo riendo con él. Qué ridículo es todo, qué irreal, qué cierto...


  —Perdón, ese pellizco iba para mí.


  Se ríe y me acerco más a él.


  —No es un sueño. Perdona a este tonto por haber sido un huraño por miedo a reconocer que lo que sentía por ti era amor. Por miedo a aceptar que me había enamorado de ti.


  Me pierdo en los ojos de Jack y veo claramente la verdad de sus palabras en sus ojos azules.


  —Tú... enamorado... ¿de mí? ¿De mí? ¿Estás enfermo?


  —¿Tanto te cuesta creerlo?


  —Sí —le digo sincera.


  —¿Acaso no me conoces mejor que nadie? Tú sabrías si miento. ¿Estoy mintiendo?


  Lo miro a los ojos: no miente, lo sé, pero todo esto me parece increíble.


  —¿Quieres que seamos... novios?—Jack se tensa, lo siento temblar bajo mis brazos.


  Aquí viene la pega; ya me costaba creer que Jack, el que odia la palabra novio, quisiera que fuéramos eso.


  —¿Jack?


  —Somos amigos, buenos amigos —se aparta y se pasea por la habitación—, ¿qué necesidad hay de cambiar eso? La amistad no se puede romper con tanta facilidad...


  —Jack —pongo mi mano sobre la suya y me mira de reojo—, ¿y con Natalia sí pudiste ser su novio? ¿Acaso a mí me quieres menos?


  Jack se vuelve y me coge la cara entre las manos.


  —No, Eimy, no pienses eso. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Incluso cuando no era más que un ciego que no sabía ver la realidad, sí tenía claro que tú eres y siempre serás la persona más importante de mi vida.


  Me derrito y los ojos se me llenan de lágrimas por la felicidad, lágrimas que Jack no tarda en limpiar.


  —No llores, mi niña.


  Sonrío entre lágrimas.


  —Con Natalia me dejé llevar, me daba igual lo que dijera la gente, pero yo a ella no la veía como mi novia. No puedo creer en esa palabra, ya sabes por qué.


  —Pero la gente no entenderá que seamos amigos especiales sin ser novios...


  —Dame tiempo...


  —Sabes que te lo daré. Pero no quiero hacer daño a mis padres en el proceso, o a alguien más, mientras solo nosotros entendamos lo que hay entre los dos.


  Jack asiente triste.


  —Lo siento y tienes razón. No quiero que nadie sufra mientras yo sea un idiota que se asfixia ante esa palabra y teme lo que pueda pasar si dejamos de ser amigos.


  —Siempre seríamos amigos. Una palabra no define una relación, son los actos y las acciones los que dan valor a esa palabra.


  Sonríe.


  —¿Entonces? ¿Aceptas a este pobre ciego que ha estado huraño por no aceptar lo que sentía?


  —Pensaba que era imposible que fuéramos amigos y que te había perdido... —Sonrío, feliz como nunca—. Sí, te perdono y acepto este nuevo comienzo a tu lado.


  —Entonces ahora toca hacer las cosas bien y no a lo bruto, como anoche, cuando me nublaban los celos.


  —Eres un celoso —le digo cuando se empieza a acercar hacia mis labios.


  —Sí —me reconoce antes de posar su boca sobre la mía.


  Me siento morir y renacer entre sus labios. El corazón me estalla por la emoción y la sangre me corre rápida por las venas. Ahora mismo me siento como si volara, como si cientos de mariposas se posaran en mi cuerpo produciéndome un sinfín de calambres placenteros.


  Jack baja sus manos de mi cara a mi cintura y al hacerlo me acaricia haciéndome suspirar. Suspiros que se llevan sus labios expertos. Mis manos vagan hacia su cuello y acaricio su suave pelo sin prisas, sin temor ya de que esto sea un sueño, por mucho que mis deseos más profundos se hayan hecho realidad.


  Sonrío por la felicidad que siento y Jack aferra mis labios entre los suyos y les da un pequeño mordisco que me hace vibrar. El beso, poco a poco, se hace más intenso. Mis manos vagan por su pecho queriendo acariciar cada parte de él. Lo quiero tanto...


  


  JACK


  Busco un lugar para sentarnos y veo unos cojines sobre una alfombra. Tomo su mano y la llevo hasta allí, me siento y la acerco a mis brazos. No puedo dejar de besarla; en cuanto cae confiada sobre mis brazos atrapo sus labios como he deseado hacer desde que llegó y no me atrevía a aceptar lo que sentía.


  Eimy sale a mi encuentro cuando mi lengua acaricia la suya. No quiero dejar de acariciarla, de sentir que esto es real. Qué ciego he estado.


  Estos días era tal el deseo que sentía de ella que, por no querer reconocer lo que sentía, me alejaba cegado por los celos al verla con Gonzalo. No era capaz de admitir que en verdad estoy enamorado de ella. Hasta ahora no creía en el amor. Para mí solo era una forma de destruirlo todo, ya que así me lo ha enseñado, año tras año, mi madre hablando de él con tanta ligereza y haciéndome odiar esa palabra porque sus enamoramientos nos dejaran sin madre.


  Pero debería haber sabido que lo que sentí por Eimy tras su regreso nada tenía que ver con lo que sentía antes.


  Es una suerte que no lo haya descubierto demasiado tarde, pues ayer, cuando escuché a Gonzalo declararse, sentí tal rabia que me costó aceptar que eran celos. Me enfurecí y me pasé el día en plan borde con todo el mundo. Por eso, cuando la vi por la noche en el jardín, salí para enfrentarme a ella. Y no fue hasta que me dejé llevar por mi deseo de besarla cuando tuve que admitir lo que sentía: me he enamorado de mi mejor amiga.


  Me quedé tan impactado que me costó reaccionar y cuando pude hacerlo ya era tarde y supuse que Eimy estaría dormida. Por eso fui temprano a su cuarto, pero ella ya no estaba. Sus padres solo sabían que había ido a la biblioteca y por no preocuparles la busqué por todas las bibliotecas cercanas y al no encontrarla fui a buscar a Gonzalo, con el temor de que estuvieran juntos. Pero me dijo que no estaba con él y tras preguntarle, de manera casual para que no notara nada, me dijo que Eimy le había rechazado. Me costó un mundo que no viera lo feliz que me hacía esa noticia.


  Tendría una oportunidad de no haberlo estropeado todo con ella, una vez más.


  *   *   *


  


  —¿Estás segura que no se nos caerá el tejado encima? —le digo observando el alto techo sobre nuestras cabezas. Una bella estampa de un jardín de rosas nos vigila.


  —No tiene grietas. La casa está muy bien. —Eimy acaricia mi pecho produciéndome escalofríos.


  —¿Cómo encontraste este sitio?


  —De casualidad, y tras encontrarlo me convertí en una ocupa.


  —Me gustaría verlo.


  Eimy se levanta y me tiende la mano. Está despeinada, no lleva las gafas y el pelo le cae suelto sobre la espalda. Sus labios están rojos por los besos que hemos compartido y sus mejillas sonrojadas por la felicidad. Está preciosa.


  —¿Qué haces?


  —Nada, que estás toda despeinada y fea. —Me saca la lengua sabiendo que miento.


  Me levanto y tomo su mano. Curioso, la dejo ir primero a la parte destruida y vemos que las paredes están como quemadas.


  —Pensé que la destrucción de esta parte de la casa se debió a un incendio o a una bomba.


  —Puede ser.


  Algunas piedras ennegrecidas están cubiertas por la vegetación. Salimos de aquí y entramos en la casa. Eimy me lleva hacia la sala del piano, como la ha llamado ella, no tardo en saber por qué. Un viejo piano descansa en uno de sus rincones. Eimy me comenta que le ha quitado las plantas que lo cubrían. Es precioso. En sus tiempos debió de ser blanco. Está deteriorado, pero sería un gran piano si se restaurara.


  Salimos de la sala y Eimy me dice que subamos arriba.


  —¿No se te habrá ocurrido subir sola?


  —Sí, pero con cuidado.


  —Como si eso me dejara más tranquilo.


  Observo tenso las paredes mientras subimos por las escaleras. Como Eimy ha resaltado, no hay grietas que indiquen que la casa pueda estar en peligro de derrumbe, pero no sé hasta qué punto es seguro estar aquí.


  —¿Pensabas hablarme de este lugar?


  —Sí..., cuando dejaras de mirarme como si te debiera la vida.


  —Reconozco que he estado insoportable estos días.


  —Sí, pero te perdono. —Me sonríe y no puedo evitar atraparla para besarla con pasión. Eimy ríe entre mis labios. Le doy un beso antes de seguir la inspección.


  La parte de arriba está muy bien pese al tiempo que tiene. No hay muebles y todo está lleno de polvo, pero las paredes aún muestran sus bellas pinturas.


  Eimy abre una puerta que da a una gran habitación.


  —Intuyo que este era el cuarto de los dueños. Me gusta.


  Asiento y bajamos hacia la parte trasera. Eimy me mira ilusionada antes de abrir la puerta: sé que lo que sea que me vaya a mostrar le encanta. Cuando la abre me veo ante un inmenso campo de rosales salvajes.


  —Es precioso.


  —Salvaje y bello.


  Eimy se sienta en la escalera y yo hago lo mismo, colocándome tras ella y acercando su espalda hacia mí. Cojo una rosa y tiro de ella. Eimy se ríe cuando ve que no puedo arrancarla. Y me señala unas tijeras de podar que ha debido de cogerle a su padre. Me levanto, ya por orgullo, y corto la rosa, le quito las espinas y se la tiendo.


  —Gracias —la huele, aunque el ambiente está cargado del perfume de las rosas—, al final has podido con ella.


  Se ríe. Le hago cosquillas, atrapo sus labios entre los míos y nos besamos teniendo por testigo este bello atardecer sobre la casa de las rosas.


  *   *   *


  


  Entramos en la cochera, primero Eimy con su coche, y yo tras ella. Me suena el móvil por los altavoces del coche. Lo cojo: es mi agente, que me pide, o mejor dicho, me exige que vaya a su casa a tratar unos asuntos de la grabación con Gladis. Aparco al lado de Eimy y abro la portezuela para que escuche la conversación, ya que ella ha aparcado y salido de su coche.


  —Gladis no está conforme con varios cambios y quiere modificarlos antes de grabar la canción este lunes —dice Harrison—. Te espero aquí.


  Cuelga para no darme pie a que proteste. Me paso la mano por el pelo, cansado de todo esto. Eimy posa su mano en mi hombro.


  —No sé como soportas a Harrison. Es un idiota autoritario.


  —Nos costó contratarlo y nos hizo firmar unas cláusulas complicadas.


  —Vaya.


  Salgo del coche y tomo la mano de Eimy para ir hacia la cocina. Nada más entrar nos encontramos con su madre. Ninguno de los dos hacemos amago de separarnos; para ellos es normal vernos así.


  —Parece que habéis hecho las paces; cuando estáis peleados os ponéis insoportables —nos dice sonriente.


  Eimy sonríe y me mira pícara.


  —Ha tenido que rogarme.


  Su madre se ríe y nos pregunta si cenaremos aquí.


  —Yo no lo sé —le digo.


  —Yo, sí.


  —Vale, prepararé unos bocadillos. —Eimy asiente.


  Vamos hacia mi cuarto, cierro la puerta cuando entramos y la acerco a mis brazos para besarla. Cuando más la beso más ganas tengo, más quiero. Es como si fuera mi droga.


  Nos separamos jadeantes. Maldigo por tener que irme y voy hacia mi armario para cambiarme de camiseta.


  —Mi plan era cenar aquí y ver alguna película —le digo entre dientes.


  —Lo mismo no llegas muy tarde —dice Eimy sentándose en el sofá de mi cuarto.


  —¿De verdad piensas que no llegaré tarde?


  —Mientras no te entretengas por culpa de Luz y su prima... —Sonrío.


  —Celosa. Y eso me recuerda que sé que me ocultas algo de Olga y quiero que me digas el qué. Y nada de mentiras —le digo cuando aparta la mirada confirmándome que hay algo.


  Entro al baño a cambiarme. Cuando salgo, Eimy está en el escritorio mirando mis cosas.


  —¿Ves algo interesante?


  —Tu letra, siempre me ha gustado.


  Me pongo tras ella y le doy un beso en el cuello. La recorre un escalofrío. Sonrío, paso la mano sobre ella y cojo mi perfume.


  —¿No crees que te tomas muchas molestias solo para revisar unas canciones? —me dice cuando me echo el perfume. Antes de que se seque se pega a mí.


  —Sabes que nunca te engañaría.


  —Lo sé, pero eso no quita que la gente, las lagartas, al no saber que estamos juntos, se te acerquen como las abejas a la miel.


  —Confía en mí.


  —Lo hago.


  —Y sí, estamos juntos.


  Se separa y va hacia la puerta.


  —Claro, somos los mejores amigos. Me voy a estudiar, si me quedo aquí no podré dejarte ir sabiendo a casa de quién vas.


  Me quedo inquieto por no poder decir que es mi novia, pero temo decirlo y que todo se estropee. Pero pronto, pronto podré.


  *   *   *


  


  Llego a casa tarde, pasadas las doce. Gladis no parecía conforme con nada y al final, cansado de su actitud infantil y sus claras intenciones de acostarse conmigo, le dije al oído:


  —Si esperas que con esto me acueste contigo, espera sentada. No eres, ni nunca serás, mi tipo. Así que deja de ponerte en evidencia y ahórranos a los dos este espectáculo.


  Me miró herida y tratando de parecer ofendida, pero en el fondo vi que lo que le molestaba era que la rechazara. Se marchó diciendo que todo estaba perfecto. Harrison me miró dejando claro que sabía que yo era el culpable de la partida de Gladis. Que les den. No soportaba estar más tiempo en esa casa. Olga y Gladis hacen que cuando estoy a su lado me sienta un pedazo de carne. Soy mucho más que un chico que por genética sea agraciado, y Eimy sí sabe ver en mí quien verdaderamente soy. Siempre ha sido así. Solo con ella soy yo mismo.


  Aparco el coche y salgo por la puerta de la cocina para subir a su cuarto. Escalo el árbol hasta su balcón. Voy hacia la puerta, que está abierta, y veo que hay luz dentro. Me adentro en su cuarto y sonrío cuando la veo dormida en la cama, con el mando de la tele en la mano y un libro abierto sobre su pecho. No hay duda de que ha tratado de esperarme. Voy primero a la puerta de su cuarto a cerrar el pestillo, pues no pienso regresar a mi cama esta noche y no me apetece que nadie nos pille juntos. Me quito los zapatos. Apago la tele y le quito el libro. Su sueño es tan profundo que sonrío porque no se despierta, ni cuando la arropo mejor y le robo un beso de sus labios.


  Me meto a su lado y la acerco a mí. En sueños me abraza y me aprieta fuerte contra ella.


  Estoy quedándome dormido cuando se remueve y se levanta.


  —¿Jack?


  —¿Acaso esperas a otro? —le digo divertido.


  —No seas tonto. —Se alza y me besa espontánea, sin ocultar lo que siente por mí. Ahora que me he quitado la venda de los ojos he visto, de verdad, la realidad que tenía a mi alrededor y he sabido descubrir en sus ojos lo mucho que me quería y que no trataba de ocultar ni ante mí ni ante nadie lo que sentía. Eimy es sincera en todo lo que hace y esa es una de las cosas que más me gustan de ella.


  El beso poco a poco se hace más intenso. Alzo mis manos a su cintura. La camiseta de dormir se le ha levantado y paso mi mano por su piel desnuda. Eimy tiembla en mis brazos.


  —¿Sería el primero? —le digo entre sus labios haciendo que se tense.


  —No te importa. Y esta noche no lo vas a saber.


  Me río y Eimy me tapa la boca para que nadie me escuche. La muerdo en broma.


  —Claro que lo serías. ¿Por quién me tomas? No me hubiera podido entregar a alguien que no amara, no soy como tú.


  Tenso la mandíbula. No tengo excusa ante eso.


  —Lo siento, lo entiendo..., bueno, en verdad no entiendo como puedes acostarte con gente que no te importa, pero no te echo nada en cara...


  —Te entiendo. ¿Cambiamos de tema?


  —Mejor... ¿Por qué estás vestido?


  —¿Acaso quieres que me desnude? Pequeña pervertida.


  Me da con su almohada en la cara. Me río.


  —Tonto, eres un gran tonto. Pensé que te habrías puesto el pijama antes de venir.


  —Tenía ganas de verte.


  Eimy me besa para decirme sin palabras lo mucho que me ha echado de menos. Me pongo sobre ella y la beso con cuidado de no asustarla con mi deseo. Esperaré el tiempo que haga falta, pues tengo toda la vida para amarla, pero la idea de perderla me mata por dentro, es algo que no puedo concebir.


  Me pierdo en su sabor, en lo que me trasmite y en lo que siento con ella bajo mis brazos. Me muevo hasta que me adentro entre sus piernas. Nuestros sexos se juntan y siento que he llegado a mi límite por hoy. La deseo demasiado.


  Sonrío cuando la aparto de mí y la pongo sobre mi pecho para dormir.


  —Buenas noches, mi Eimy.


  —Buenas noches..., mi Jack.


  Sonrío feliz como nunca antes en mi vida y es con esta sonrisa como me atrapa el sueño poco más tarde.


  


  EIMY


  Me termino de abrochar la camisa mirándome al espejo de cuerpo entero de mi cuarto. Cojo la corbata y, antes de ponérmela, sigo siendo la misma de ayer, pero hoy algo ha cambiado en mi aspecto y es la tonta sonrisa que tengo plantada en la cara desde que desperté esta mañana. Jack no estaba; se había ido antes de que nadie notara dónde ha pasado la noche, pero yo era muy consciente de todo lo vivido ayer. Alzo la corbata para ponérmela, pero me detengo cuando la puerta se abre. Antes de que entre Jack, mi corazón, ante esa posibilidad, late acelerado en mi pecho. Cuando veo que es de verdad él el que entra con una bella sonrisa en sus gruesos y sexis labios me derrito y mi sonrisa tonta se hace más intensa.


  Me va a costar mucho ocultar al resto del mundo lo feliz que soy a su lado.


  —Buenos días, dormilona.


  —No soy tan dormilona.


  Jack sonríe mientras se acerca, dejando claro que no opina como yo.


  —Ya, claro, por eso ni te has enterado de cuando me fui. —Llega hasta mí y me alza la cara para darme un rápido beso que me sabe a poco—. Tus padres andan cerca —me dice dejando claro que si por él fuera este dulce beso sería el preludio de un intenso intercambio de muchos más.


  —Veo que no te has puesto la corbata. Mejor. Gírate hacia el espejo.


  Lo miro dudosa antes de darme la vuelta. Cuando lo hago observo a Jack tras de mí. Somos tan distintos... él alto, moreno y con esos intensos ojos azules que te quitan la respiración cuando te miran con la intensidad con la que me está observando tras el espejo, y yo más menuda, rubia y con los ojos verdes, pero, como siempre me ha pasado, cuando nos he visto juntos en fotos o reflejados en algún sitio, me veo perfecta a su lado. Solo somos Jack y Eimy y me encanta saber que ahora lo somos más que nunca.


  Jack me quita la corbata de la mano y se la guarda en el bolsillo de su pantalón. Luego veo que alza sus manos y me fijo por primera vez desde que ha entrado que lleva la suya en la mano. Sonrío sabiendo lo que quiere hacer. Jack me pone su corbata y su perfume inunda mis sentidos; será un claro recordatorio de que estamos juntos aunque aparentemente, a los ojos de todos, todo sigue como siempre. Nadie notará que yo llevo su corbata y él la mía, pero nosotros dos sí lo sabremos.


  Jack me pone la corbata sin dejar de mirarme a través del espejo. Pasa sus morenos dedos por mi cuello y me acaricia produciéndome un sinfín de escalofríos. Me echo hacia atrás y apoyo mi espalda en su pecho; necesito sentirlo. Cuando termina baja su mano a mi cintura y la deja ahí descansando y luchando contra este deseo de olvidarnos de todo y perdernos entre nuestros arrumacos.


  —Tengo que irme ya y no sé cuándo podré regresar a la universidad...


  —No pasa nada, Jack, buscaremos tiempo para estar juntos.


  Asiente y baja su morena cabeza hacia el hueco de mi cuello para besarme. Me tenso por este placer y gruño cuando se separa, haciendo que se ría de mí.


  —Tonto.


  Me vuelvo para golpearlo, pero Jack me coge las manos y me alza para besarme con intensidad. Me pierdo tanto entre sus labios que no escucho abrirse la puerta. Pero Jack sí y pone distancia entre los dos antes de que mi padre irrumpa en el cuarto. Aún sigo atontada por el beso. Jack sonríe de medio lado y me dan ganas de gritarle que todo es por su culpa.


  —Eimy, el desayuno está listo y tu madre quiere saber si vas a venir a comer, pues quiere ir a comprar para hacer una de tus comidas preferidas.


  Mi padre no parece haberse dado cuenta de nada. Por suerte, Jack ha estado atento, lo que me recuerda que hemos de tener más cuidado.


  —Yo sí, pero no sé si Jack...


  —No, Jack ya me ha dicho que no venía.


  Miro a Jack y veo un «lo siento» en su preciosa mirada. Sonrío para que no se sienta culpable por tener planes.


  —Está siempre muy atareado. —Cojo mi jersey y me lo pongo antes de agarrar mi bandolera.


  Mi padre nos sigue a la cocina. Estamos entrando cuando a Jack le suena el móvil.


  —Sí, no se me ha olvidado..., ya voy. —Cuelga y me mira sin que mi padre se de cuenta mostrándome lo mucho que le fastidia tener que irse así.


  —Que tengas un buen día, Jack —le digo cuando va hacia la cochera tras despedirse de mí sin poder hacerlo como ambos desearíamos, pues mis padres están cerca. Asiente y se lleva la mano disimuladamente al bolsillo donde guarda mi corbata. Yo hago lo mismo y sonrío entendiendo el mensaje de que, aunque no estemos juntos, una parte de mí está a su lado. Sé que no es solo por la corbata, sino por lo que sentimos.


  *   *   *


  


  Termino la tercera clase y salgo hacia la siguiente. Hoy ni las miradas de superioridad de Olga pueden hacer mella en mi felicidad. Estoy a punto de entrar cuando veo apoyado en la puerta a alguien muy querido para mí, Jack. Se separa de la puerta y me mira intentando ocultar la felicidad que le produce el verme. Yo hago lo mismo, pero al no conseguirlo me centro en cualquier cosa menos en él mientras llego a su lado.


  —¿Por qué no me miras? Tan feo no soy —bromea conmigo. Le saco la lengua.


  —No, no eres tan feo, pero los hay mucho más guapos que tú. —Se ríe por mi forma de picarlo. Sé que a Jack nunca le ha importado ser o no guapo, que no usa su belleza para conseguir nada. Tengo la tentación de acariciar su mano y, como si hubiera leído mis pensamientos, me toma la mía levemente.


  —Solo he venido para ver cómo ibas, pero me tengo que ir a seguir trabajando..., no sé a que hora llegaré.


  —¿Nos vamos, Jack? —Se tensa cuando Luz se cuelga de su brazo. Le quita el brazo y ella pone mala cara, pero no tarda en disimularlo con una sonrisa.


  —Nos vemos luego —le digo antes de que él hable—, adiós.


  Entro en la clase con una falsa sonrisa para que nadie note lo mucho que me molesta que Jack se vaya con Luz. Mi mente traicionera me recuerda que ellos compartieron algo más que besos juntos y eso hace que los celos se despierten en mí. Pero confío en Jack y sé que nunca me engañaría.


  Me vibra el móvil en la mano mientras me siento. Es un mensaje de Jack:


  


  Confía en mí, celosa :P yo nunca te engañaría. Nos vemos luego, te quiero.


  


  Le respondo:


  


  Lo sé, pero eso no hace que la soporte más. Nos vemos luego, yo también te quiero.


  


  Oculto la sonrisa que tengo en el rostro mientras saco mi libro y hago lo posible para centrarme en la clase.


  *   *   *


  


  Me termino el bocadillo de mi cena mientras repaso los ejercicios en mi cuarto. Estoy saturada. Desde que llegué he estado estudiando y haciendo ejercicios y trabajos y siento que cuando acabo por fin uno recuerdo que pronto tengo que entregar otro y no terminan nunca. Escucho la puerta del balcón abrirse y me levanto del escritorio sabiendo que solo se puede tratar de una persona. Jack entra en mi cuarto y me lanzo a sus brazos para besarlo. Reímos entre besos por mi reacción. Jack me da un último beso antes de ir hacia la mesa de mi cuarto sin soltarme. Deja encima una bolsa que ni había visto.


  —Casi me tiras la cena. —Sonríe dejando claro que le hubiera dado igual.


  —Pensé que a estas horas ya habrías cenado.


  —Se alargó la cosa y me compré algo de camino a casa. ¿Has cenado? —pregunta mientras saca una hamburguesa que huele de maravilla.


  —Sí, pero te pienso dar un bocado.


  —¿A mí? —Me sonríe juguetón y se señala—. Estoy a tu entera disposición.


  —Me refería a la hamburguesa.


  —Vaya, lástima.


  Ayudo a Jack a sacar su cena y se sienta a la mesa para comer, sorprendiéndome cuando tira de mí para que aterrice sobre sus piernas. Así no va a poder cenar, pero lo consigue y entre bocado y bocado nos damos algún que otro beso que solo hace que aumente nuestro deseo de perdernos entre los labios del otro.


  —Se me hace muy largo el trabajo sabiendo que lo que deseo es estar contigo. —Sonrío y le doy un beso.


  —Pues esto será siempre así. Pero lo entiendo.


  Recogemos los restos de la cena y vamos hacia la cama. Jack lleva puesto el pijama. Un pantalón gris ancho y una camiseta blanca ajustada.


  Me atrae a sus brazos y me besa con pasión. Nos dejamos caer en la cama y nos enredamos en un mar de caricias. Jack se pone entre mis piernas y lo abrazo con ellas deseando estar más cerca de él. Sentirlo de esta forma acelera mi corazón y desata mi antes desconocida sensualidad cuando siento su dureza anidarse entre mis piernas. Nunca esperé sentir esto; es algo tan nuevo para mí que, a la vez que me gusta, me asusta.


  Jack pasa su mano por mi pierna lentamente. El pijama es muy fino y noto su palma caliente subir por ella. Mi corazón late en el pecho con fuerza y siento cómo una pasión desconocida para mí hasta que empezó nuestra historia se desata en mi cuerpo. Mi respiración se acelera y Jack se separa para mirarme.


  —No hay prisa, Eimy. —No le digo que estoy bien, que siga, pues aunque lo deseo, no sé cómo lidiar con lo que siento.


  Subo mi mano hacia su pecho y acaricio su vientre plano y musculado bajo la camiseta. Jack me deja hacer tenso, aguantando su deseo y no queriendo asustarme. Lo agradezco, pues quiero acariciarlo sin prisa y descubriendo todo esto poco a poco. Paso mi mano por su firme estómago y la llevo hasta su espalda apara acercarlo a mí y abrazarlo con fuerza. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando Jack nos gira y se pone de espaldas a la cama conmigo encima.


  —Buenas noches, mi niña —sonrío entre sus labios cuando me besa y le muerdo el labio inferior sin lastimarlo—, al final parece que te ha entrado hambre.


  Me río y me acomodo en su pecho al tiempo que Jack nos arropa a ambos.


  *   *   *


  


  Katt se sienta a mi lado en el sofá tras coger el mando de la tele. Pone el videoclub para comprar una película. Estamos a viernes y esta semana he visto poco a Jack durante el día, pero por las noches se las ha apañado para adentrarse en mi cuarto y dormir unas horas a mi lado. Me sorprende mucho que nadie haya notado lo feliz que soy últimamente. Aunque intento ocultarlo, debo de ser muy buena fingiendo ante los demás o piensan que estoy enamorada de Jack y es por eso que ando con esta sonrisa permanente bailando en mis ojos.


  Jack esta noche tenía trabajo y me ha prometido venir cuanto antes, pero no sabía si la cena a la que debía acudir se alargaría más de lo que pensaba. Lo peor es que sé que estará en esa cena con Luz y, aunque confío en Jack, no me fío nada de ella ni de sus caras de niña buena cuando él la mira.


  Katt me pregunta si me gusta la película que tiene seleccionada y asiento. Aiden tenía trabajo y está en su estudio poniéndose al día. Me arropo en el sofá para ver la peli y Katt hace lo mismo en el otro sofá. Hablamos de alguna cosa mientras la peli se emite..., hasta que el sueño me atrapa.
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